
(VOLVIO ya apenas. Fue 

un baharí imposible, 

agitando al azul
el rastro de sus alas).

ya por su piel inmóvil la infinita 
desveladura, que a lo hermoso aroma.

Ya apenas, pues que frágil vuelves, toma 
otra voz alba que el temor, ni agita 
más rama el viento que la amarga cita 
del tiempo con su sino de carcoma.

Mas si el mundo al revés, tras tu andadura, 
quién claro si cauterio o si la herida 
puede tener, si adulación, si quejas.

Clamor eres, que albergue apenas dura.
Con qué f\iror te norrbra cada huida.
Cuánto te acercas cuanto más te alejas.
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